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LUIS DE SOTO: Filo$ofw de la His· 
torio del Arte. Publicaciones de la Uni­
versidad de la Habana. 2 vals. 1943-1947. 

La ohra del doctor Luis de Soto y Sagarra, profesor de Historia y Filosofía del 
Arte en la Universidad de la Habana, tiene ya volumen como para mostrar 10 que 
es fruto de una honrada vocación,. de un trabajo constante, inteligente y bien enca­
minado. Mas lo anterior no es sino mínima parte del mérito de nuestro ilustre amigo, 
pues es la calidad de su obra lo que la hace por todos c;onceptos respetable. Se trata 
de uno de eSús casos no frecuentes en nuestros medios culturales en que a una sensi­
bilidad refinada se une la fina comprensión y una vasta cultura, todo llevado a -cues­
tas sin alardes sino antes bien con modestia y serenidad absolutas. de manera que los 
resultados redundan en bien de la cultura. 

A manera de introducción a la reseña de la obra en que he de ocuparme: Filoso­
¡la de la Ilistori4 del A,.te, es cuestión de mencionar siquiera algunos otros trabajos 
del doctor De Soto. Entregado a su vocación, en 1937 tradujo al castellano el libro del 
dod()r Emerson H. Swi.ft. titulado: A"'e~ Civili3tJció,.. y Ambiente. Un año des­
pués presentó en fefrm.a de libro su Propio "resumen de un curso de FIistori:¡¡ del 
Arte", según reza el subtitulo de la obra que Uamó ARS y que por su valor ha me­
recido ser reitnpresa. Otro libro del doctor De Soto; LtJs EsIYtJS A,.túticos, publicado 
en 1944. reafirma su preocupación por enseñar adecuadamente y en forma personal 
1a Historia del Arte. pues se trata de una "Introducción a la Historia y Apreciación 
del Arte", Imposible seria por ahora reseñar los numelUSOS articulas sobre arte, 
ya de su propio país, ya de otros pueblos, que el doctor De Soto ha publicado, baste 
sin embargo tottordar; La E.scultura Cubana Contemporátwa (1943) y Esquema para 
"na: lttdagaci6n. Estilística de la Pin.tura MotlerM CNbo.rJa (1945), dos trabajos de 
mérito, y su reciente contribuci6n a la biografía y a la cr"Ítica del extraordinario pin­
tor cubano Fidetio Ponce de León, qne expuSO en una serie de conferencias en la 
tierra rliltaI del artista: Camagüey (1950). 

Hace poco tiempo también el doctor De Soto hizo un largo viaje por Sudamé­
rica y a su paso por Méx.ico tuvimos la oportunidad de escucharle en una confe­
rencia que dict6 en el Aula Martí, de la Facultad de Filosofía y Letras de nuestra 
Ca.sa de Estudios (1949). No se tra.ta, pues, de un autor que nos sea extrafio, .. ino 
por el contrario de un gran amigo y di.stinguido colega que ha desarrollado una -in-
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tensa labor en la Universidad de la Habana al frente del Departamento de Historia del 
Arte y cuyo ejemplo y entusiasmo ha dado tan buenos frutos entre sus aJ.umnos,. 
muestra de lo cual, entre otras. es el excelente libro de Anita Arroyo: Las Arte.r 
Industriales en Cuba (1943). 

Entre los trabajos del doctor De Soto merecen atención especial los dos volúme­
nes titulados FilosofÚJ de la Historia del Arte, el primero fechado en 1943 y el 
segundo en 1947, a los cuales llama con excesiva modestia "Apuntes", y que marcan 
Wl nivel más allá de su obra como historiador del Arte. El mismo es consciente de 
que su libro, por su índole, no tiene precedentes en español ni en lenguas extranjeras y 
su intención ha sido poner en manos de los estudiantes una obra de conjwltO que les 
deje informados acerca de direcciones básicas para la investigación del fenómeno 
histórico-artístico. El primer volumen se ocupa. en plantear los problemas metodoló­
gicos, el segundo consiste en la aplicación de principios y teorías a la Historia del 
Arte, trabajo efectuado a través de Seminarios dirigidos por el propio doctor De Soto 
y que completan sus conferencias de cátedra. 

El método histórico, pues, fundamenta la obra como base de la investigacibn, 
que está animada de un amplio sentido humanista en relación con la evolución de la 
cultura, pues uno de sus objetivos es relacionar filosóficamente el Arte con la Socio­
logía, la Psicología y la Historia de la Filosofía. El esfuerzo primero ha consist'ido 
en traducir y organizar en forma fragmentaria pero sistemática una serie de traba­
jos, algunos de no fácil acceso para el estudiante. Inicia el estudio una buena expo­
sición de la "EinfühlWlg", o proyección sentimental, endopatía, i"troyección 'Y nmjJG­
tÚJ simbólica, que fuera el fundamento de la estética de Lipps, y termina considerando 
las ideas de \Vorringer acerca de esa orientación psico-histórica. Pasa después a ocu­
parse en el Método histórico-foNHiJI (Riegl, Schmarsow, Woelfflin, Cohn-Wiener, 
Frankl, Panofsky, Coetlen. Von Sche1tema), el Psico-hist6rico (Riegl, Woelfflin, 
Worringer, Schmarsow, Gestenberg, Dvorak) y el Método personal (Brinckmann, 
PindeI'), para tenninar con el método propio del doctor De Soto, que consistirá en 
una fusión de los tres anteriores, teniendo por centro el Estilo. Mas antes de desarro­
llar su método, o más bien como introducción a él, se ocupa de conceptos tan básicos 
como son Arte y Estilo. El primero como via de acceso a la realidad humana,. his­
t6rica por demás, como documento, símbolo, síntesis del saber y de la conducta y 
como indice de la evolución de la Humanidad. En cuanto al Estilo. después de pasar 
por varias definiciones llega el autor a la propia: "relación entre el agente cr~dor 
(artista) y el mundo circundante (naturaleza)"; el Estilo es un "lenguaje" que 
ha de estudiarse: como evolución formal, como expresión de forma y contenido y 
como resultado de factores diversos, índice de la evolución histórica de la cultura. 

Al entrar en materia sobre el estilo, como evolución formal, el autor expone 
en una serie de capítulos las ideas de WoelffHn en sus famosos Conu/ltru funda­
metlto/es para la Historia del Arte, y en detalle las cinco parejas de conceptos con 
que el sabio alemán enriqueció los viejos conceptos de "clásico" y ''barroco'' afinando 
su explicación y facilitando su comprensión. Al final el doctor De Soto ofrece una 
apreciación critica de la teoría de Woelíílin. trayendo a colación· a Panofsky, a 
Wu1ff, a Schweítzer, y él mismo haciendo una certera distinción entre anmto y 
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contenido~ éste inseparable de la formo artística, que es la objeción fundamental que 
opone a la teoría fonnal de Woelfflin, pero. además, extiende su crítica y advierte 
finamente toda la parte positiva de su teoría. aunque también sus limitaciones en 
relaci6n con la Historia del Arte como una parte de la Historia General de la 
Humanidad. 

El doctor De Soto pasa a considerar otros cultivadores de la teorw formal, 
Frankl, Brinckmann y Panofsky, cuyas teorías considera como de transición entre 
Woelfflin y la teoría voluntad dI! forma, representada de maneTa im~rt~te por 
W orringer, incluyendo la pequeña historia de esta última y las contribucIOnes .a 
ella de otros autores; el capítulo se titula: "El Estilo como expresión". 

En los siguientes capítulos el doctor De Soto da un paso más y considera los 
factores nacionales, los temporales y los individuales, las circunstancias, y dice: 
"Así enfocado el proceso estilístico la Historia del Arte se nos ofrecerá; como una 
historia de la cultura y del espíritu". Y a propósito de la influencia del medio geo­
gráfico en la obra de arte, introduce 10 que puede considerarse como un muY justifi­
cado e interesante e;emplo: los factores geográficos de 10 cubano, que son -segÚn 
Massip-, la iftSUlaridad, la tl'opicolidad y la uniformidad del ~dio fisico. En todo 
se descubre una erudición bien rica Y al día, un manejo de ideas en relación con la 
historia y las obras de arte mismas que es envidiable. Para tenninar, el autor se 
ocupa de El ritmo en la evolución histórico-artística, repasando una serie de doc­
trinas (Woelfflin, Brinckmann, Panofsky, Schmarsow, Uohl, Abril, Worringer, Spen­
gler. Pinder, Riegl y por último Utitz), para terminar con su propia critica de 
ellas y con muy buen sentido dice: "Todas esas teorias tienen indiscutiblemente un 
valor orientador y nletodológico, pero no una eficacia inmutable ... " y es lo mutable, 
justam~te, y lo circunstancial lo que considera en definitiva 10 propio del estilo como 
expresión humana. Al final una selecta bibliografía completa el volumen primero. 

De lo expuesto se infiere que además del valor informativo que el libro tiene, Y 
en ello es impecable, contiene la filosofía del propio doctor De Soto. como· no podía 
ser menos. Ya la idea de reunir, revisar y criticar las teorias en que se ocupa Y desde 
el punto de vista que las trata resulta W1a posición novedosa y personal: pero el mérito 
del doctor De Soto consiste en que no se ha dejado seducir en absoluto por el canto 
de las sirenas y ha sabido tomar lo bueno viendo los límites de cuanto expone, de 
manera que, en suma, va :más allá de todo 10 aprendido. Su método radicalmente 
histórico le hace dar preferencia en todo caso al tiempo y al espacio -10 mutable y 
circunstancial-, en que tiene realidad todo factor, ya sea formal, psicol6gico, perso­
nal o cualquier otro i al considerar el Arte corno vía de acceso a la realidad humana, 
en su complejo forma-contenido, y al Estilo como la sintesis expresiva del artista y 
su mundo, está en verdad considerando a ambos como una de las más auténticas ex­
presiones humanas, es decir, que va directo al esdarecimiento histórico del problema 
central, que es el hombre. Mas aún, eleva el sentido del problema ~ si se quiere 
de la investigación- a plan universalista, siempre histórico, al ver al hombre Y a su 
quehacer que nos preocupa, el Arte, en el amplio despliegue de la. historia de la cul­
tura y del espiritu. 

Cualesquiera que sea la crítica de detalle que pueda hacerse a la exposición 
del doctor De Soto, resalta el m.érito y la vigencia de su propia posici6n filosó­
fica --que espero haber interpretado correctamente--.. la cual a mi parecer es cer-
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tera pues eoincido en lo esencial con ella porque ambos coincidimos también en 
6eOtia. con corrientes actuales del pensamiento por hoy in5l1peradas. 

En el segundo volumen de su Filoso/éa de la Historia del A,.te~ y una vez acla­
rados sus principios -sus prejuicios-, el doctor De Soto pasa del plano te&rico 
al plano digamos, práctico, y se ocupa de la Historia del Arte propiamente dicha. Ca­
si todos los períodos y estilos principales son estudiados en plan histórico-formal, 
psico-histórico y como resultado y expresi6n de factores diversos. Siguiendo aqui 
la tradición el autor ha dejado fuera de su investigación el Antiguo Arte Indígena 
de América y en general a todo arte de esfe Continente, capitulos que seria inte­
resante añadiera a su obra en alguna otra ocasión; sin embargo, él mismo aclaró 
con anticipación que su propósito se concretaba al desarrollo hist6rico del arte oc­
cidental. 

En relación con el "Arte Pre-histórico", después de revisar varias teorias el 
doctor De Soto concluye que cualquiera que sea su modalidad, f"ep,-esnltatjw o abs­
tracIa "el arte nos dice lo que el hombre que lo creó pensaba y sentia, siendo, por tan­
to, una expre5i6n social ... " y entonces, pregunto si no es tiempo ya de abandonar 
el téimino tan falso de "Pn-hisloria", a lo menos para nuestro interés propio, y 
de reafirmar que cuando aparece el arte que con propiedad podemos llamar primero 
o primitivo, aparece la historia, por aparecer el hombre en el horizonte cultural. 

Para la investigaci6n sobre el Arte Egipcio, Worringer viene a ser, claro es­
tá, la autoridad. y aunque el doctor De Soto revisa otras ideas son las de aquél las 
que dominan, pero concluye "sin embargo no podemos negar el aporte de Egipto al 
desarrollo de la vida y el arte de Occidente ..• " 

Bajo el título de Arle Asiático Occidental se han agrupado diversas culturas 
y periodos que participan a la vez de las inf1uencias -si as{ puede llamárseles--, 
o de combinaci6n de facfore5 culturales, mesopotámico5 y egipcios. En este caso 10 
"occidental" no tiene aún relación con 10 que conocemos por Cultura de Occidente. 

Vienen después ofras épocas y otros estilos: Arte Griego, Arlf! Romano, Art~ 
Cristiano Primitivo, Arte BiJUJlltino, Af"tt G6tico, y otros: Lo époco del Renacimiento 
y El BMroco, en que el doctor De Soto hace gala de erudición comparando y ex­
poniendo teorias; mas en verdad, todo el panorama esbi dominado por Woe1f fUn y 
Worringer, al final aparece Weisbach. Sorprendidos nos enteramos que El Artf! "'0-
tkNw corresponde a los siglos XVIII y XIX, a eso parece llevar la investigaci6n sobre 
el Estilo, y entonces empezamos a sospechar que hay algo que no anda bien en tan 
artificiosa división. Siguiendo a "Huntington Wright el autor explica que si se toma 
la pintura como la base de la investigación se observa que hay dos épocas, una 
primera (siglos xv, XVI y XVII) en que el problema para el artista es "la organi­
zaci6n formal", y una segUnda de "experimentaci6n e invest'Ígaciones en la mec\-:­
nica de la expresión" (siglos XVDl y XIX), cuya fage final la estamoS viviendo y 
en que se realiza la "purificación final" de la pintura iniciada COIl "el padre'" 
Cézanne. Teorias como se ve del todo problemáticas. Trata en seguida el doctor 
De Soto el problema del "retorno". tan manido que ha dejado de ser problema. y 
afortunadamc!nte brinca su propia convicci6n diciendo: "No creemos, sin embar-
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go, que haya. en realidad,. tales cretornos:.... un análisis formal minucioso de las 
manifestaciones artisticas del siglo XIX nos demostraría la imposibilidad de cenca­
sil1ar:» sus productos dentro de los rígidos moldes de la contraposición woelffliniana." 
Bien por la critica. que a 10 menos limita a Woelfflin y echa por tir:rra su artificio­
so idealismo. Pero entonces. ¿ por qué tomarlo tan en $erio? Es otro de esos casos 
en el libro, en que el doctor De Soto va más allá de todo lo aprendido. 

y llegamos al A,.t~ CO,slt!tfI,¡'CWÓfleO (siglo xx). capítulo en que con toda con­
ciencia el doctor De Soto incluye problemas como el del "arte puro" y el que l1a­
man ~'arte social', si bien, al parecer, él considera como "verdaderamente moderno" 
al pri~ro; trata asimismo el problema de iJldividualirtno vs. t:oJecli'flistno, conclu­
yendo aqui que ~'el factor individual" "artista" conserva integra su "vigencia", sin 
embargo. más adelante. apoyándose en Francisco Romero, nos dice que en la ac­
tualidad: "EI arte se estructura, se colectiviza separándose de aquel sentido indivi­
dualista. que le caracterizó desde el Renacimiento hasta la culminación de la Edad Mo­
derna." Otra vez salta el doctor De Soto más personal, y refiriéndose al periodo post·. 
~ico que vivimos dice: "En rea1idad más que una crisis de liberali.smo Y de la demo· 
cracia lo que se hacía y se hace sentir es una urgente necesidad de purificación de lo 
que en la práctica estaba resultando la aplicación de aquella ideología. noble y elevada 
en sí," 10 que viene a agregar un dato más a su filosofía. Al final del volwnen. una 
selecta bibliografía completa la obra. 

Ahora bien, me parece que el doctor De Soto ha llevado a cabo esquemática· 
mente las Historias del Arte qUe Woelfflin y Worringer. flspecialmcnt"e. quisieron 
rea1~ar, y el :resultado. a pesar de los métodos escrupulosos, a mi parecer, es dec:ep-. 
donante. Y es que con toda buena fe y aptitud el doctor De Soto ha llevado a abo 
un experimento cuyos limitados resultados provimeD de las propias limitaciones 
de la diversidad de teorias y enfoques que ha manejado. Creo que ha llegado el 
momento de recordar aquel epigrama de Bemard Shaw: No t:OMidero ,u~ttWles 
o 10.1 tlolclnses 1&",,,,",,0.1. Ciertamente el doctor De Soto ha dado un gran paso desde 
que apareci6 su primera edición de ARS (1938): mas parece necesario hoy dia 
aplicar una severa crítica a tantas teorías que han tenido vigencia hasta ayer, y qUe 

Juln. creado tantos falsos problanas sobre el arte, lo cual no quiere decir que no nos 
hayan dejado una experiencia y un oonocirniento indispensables. Lástima que el 
doctor De Soto no nos haya ofrecido en un capitulo final sus propias meditaciones 
sobre eJ cammo recorrido. 

Por su capacidad. por su cultura. por su conciencia de los problemas, el doctor 
De Soto est"i en aptitud, ahora mejor que nunca, de dejar a un lado lo aprendido y 
de desarrollar su actitud filosófica en un tercer vohunen en que esté Ch primer pla­
no su propio oensamiento. sus meditaciones y su rica experiencia en relación con la 
Historia del Arte,. ya que su obra no son exclusivamente estos volúmenes sino su 
ac;;tividad de maestro y su ininterrumpido contacto directo con las obras de arte. 
La Universidad de la Habana es afortunada en contar con un maestro como el cJoc.. 
tor De ~to .para la ensdi~ ~ la Historia y la Filosof[a del Arte, Y su actitud 
teórica y pri.ctiea es un caso ejemplar· que merece DUCstra admiración y profundo 
~spet9-
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W. DU SOLIER.: lnduméntaria A~ti­
gtID M uiccma. MéxidO. 1950. 

El libro de Wilf rido Du Solier acerca de la 1 ndumenlaria Antigt4(J M encana 
viene a colmar una ingente laguna en nuestros estudios histórico artísticos. Después 
del venerable y atrabiliario doctor Antonio Peñafiel cuyos propósitos lo ennoble­
cen, pero cuy.os resultados no pasan de seguir siendo propósitos. nada se había 
escrito acerca del traje prehisplmico. Así. hemos visto a nuestros indios vestidoS 
en las más graciosas formas. cuando se trata de una reconstrucci6n histórica. Don 
Luisito González Obregón me refería que, durante las fiestas del Centenario, los 
organizadores de aquel fantistic,o desfile histórico acudieron solicito s a preguntar­
le • •. I si los aztecas usaban pantalones I 

Nada fácil es, aun para. un conocedor, formar una descripción detallada de la 
vestimenta de pueblos pretérifos si no se poseen datos precisos, es decir los mismos 
~estidos. La humedad del subsuelo de México ha destruído hasta el último vestigio 
de Jas telas empleadas en eUos. Recuerdo algo que durante mí estancia en el Perú, 
en septiembre de 1937, me llenó de asombro. En unas exploraciones arqueol6gicas fué 
encontrado un bulto de tela que por de pronto se llev6 al laboratorio. Allí, al des­
hacerlo, encontraron en él pequeflos modelos de ropa de los incas. Pudieron por ende,. 
reconstruir con exactitud científica la indumentaria incásica. 

Los elementos de que se dispone en México para esa tarea son únicamente re­
presentaciones pictóricas en los códices y relieves esculpidos. Se dirá que es fácil 
reproducir de allí ]05 trajes. Si, mas pa~ eso es necesario conocer lo que repre­
senta cada objeto que figura en el modelo; interpretar el significado de los atri­
butos de cada personaje, es decir· que sólo el arqueólogo, profundamente avezado 
en trabajos históricos. étnicos y antropol6gicos puede dar cima a esta obra. 

Además el· artista. Porque, reproducir modelos hieráticos. sin vida. como mu· 
liceos de trapo, no puede ofrecer aliciente al autor que desea aparecer en un plan 
cientifico pero, a la vez de artista. Si el autor ostenta sus ambiciones, el lector 
exige las suyas: libro serio, bien documentado, pero bello. Wilfrido Du Solier logra 
ampliamente esos propósitos: al estudio arqueol6gico. a la descripción técnica de 
cada modelo se sobrepone la bella lámina policromada que da. idea vivienfe no sólo 
del vestido, sino de qnien lo luce. 

No para pinturas arqueológicas, ni para cuadros coreográficos o de ballet que 
detestamos como a todo arte falso, este libro nos encanta porque nos proporciona 
un conocimiento exacto de lo que fué el traje prchispánico y porque. en sI mismo, 
constituye una obra de arte, a pesar de lo defectuoso de la edici6n. 

M. T 

ELIZABETH WILDER WEISMANN: 
México in Scnlplut-e. 1521-1821. Nar­
vard University Prcss Cambridge, 1950. 

Este bello libro viene a enriquecer nuestra escasa bibliografía escultórica colonial. 
En uña tbica original, aparece en primer férmino como una obra que se refiere en 
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eM:Dda al arte, a la emoción qUe ·producen en nosotros las esculturas de Nueva España. 
Los excelentes grabados se nos ofrecen puros, sin leyenda o explicación que turbe 
el placer contemplativo. Al lado, en página aparte, viene el comentario de la autora 
cuya fina sensibilidad de mujer se revela a cada paso en sus observaciones. Sin ce­
flirse en absoluto a un orden cronológico, parece seguir un derrotero temático, pero 
alerta para atrapar ejemplos comparativos o de supervivencias estilísticas o icono­
gráficas. Así comienza con las cruces;. sigue con reminiscencias indígenas; fechas, 
relieves. escudos, animales; después vienen las portadas esculpidas, capillas abiertas, 
posas; retablos; escultura funeraria; relieves con santos; detalle de comida en la 
escultura; gárgolas ¡nichos; retablos y fachadas churriguerescos; estatuas humanas 
para terminar con esculturas de santos y crucifijos. 

Naturalmente el libro no pretende ser exhaustivo y muchísimos ejemplares más 
podrían agregarse, pero eSto 10 haría voluminoso en exceso y para el propósito de 
la autora bastan las que publica. Sin embargo, a luer de sincero, digo que añoro las 
gárgolas de los claustros de Yuriria y Cuitzo -no aprovechadas éstas en la Hg. 
l~ que vienen a ser los antecedentes medievales de esta clase de esculturas, y 
algw¡as otras gárgolas barrocas, ya que son abundantes las que representan animales. 

N oto que no reproduce figuras que son ya muy conocidas y se hallan en todos 
los libros. Pero, si esas esculturas son de importancia para el tema, como represen­
tativas de una época o de un estilo, bien valia la pena haberlas incluído, con mejo­
res fQtografias que las publicadas -las de Moreno Villa son muy deficientes para 
ofrecer W1 panorama completo. 

Estas observaciones en nada afectan el mérito del libro. que no se ofrece como 
tma. historia de la escultura colonial de México, sino como un "México en su as­
pecto escult6rico, visto y comentado por Elizabeth Wilder". El factor personal 
y hwnano nos entrega la critica auténtica y observaciones suyas: -"for what 
is an augel if it is not flying?"- nos encantan. Este sentido emocional. tan TaTO 
en los escritos norteameriean.os, aun los más aptos en lechas y estadísticas, le da a 
este libro una prestancia singular. Fundamentalmente es un libro de arte que da a 
conocer al público culto de los Estados Unidos el desarrollo de la escultura en 
Nueva Espafia. 

¿Nada más? No. Para los eruditos, para tos estudiosos. para quienes buscan 
fechas. datos, nombres, estilos. se ofrece la segunda parte de la obra. Como son. o 
deben ser, personas cansadas, sabios que buscan con lupa los secretos recónditos -de 
los manuscritos, Elizabeth Wilder nos ofrece en tipo de imprenta microscópico toda 
su erudici6n acerca de la escultura Colonial de México. Es decir, su clara emoción 
puede ser apreciada por cualquiera; su ciencia, su estudio en bibliotecas y arclú­
vos sólo esti reservado para sus colegas de investigación: jóvenes o ancianos todos 
necesitamos espejuelos. 

Conocí a Elizabeth Wilder en 1942, en la·Biblioteca del Congreso en Washington. 
Trabajaba. con Robert Smith en una Guia del Arte Hi.rpano Ameri€iDlO, ya publicada. 
Después en México, con John McAndrew. Realizamos juntos ~uchos viajes y debo 
decir que pocos exploradores he encontrado tan activos, tan infatigables, tan acu­
ciosos. Aprendimos mucho, tanto ellos como yo. EIizabeth buscaba siempre su te­
ma: la escultura. Ahora nos 10 ha entregado en este Ubro. 

M.T. 
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UttiwrsidOO. Organo de la Uni~rsidad 
de Nuevo León. Monte"ey, julio de 1950. 
Núms. 8 y 9. 

Ha llegado a su número 9 esta revista que es honra de la universidad neolonesa 
y lo sería de cualquiera. Con amplitud de criterio, acoge y recoge, cwnpliendo su 
función, los diversos aspectos de la cultura. que expone con todo rigor cientifico 
ilustrando los diferentes temas e indicando en cada caso la bibliograffa competente. 
y asi puede darnos articulos sobre filosofía: "El pensamiento filosófico contem­
poráneo" de su Director y Rector a la vez de la Universidad, el licenciado Raúl Ran­
gel; sobre letras, como "Evocación de Gutierre de Cetina" de Franeisco Zert1lche; 
"Dos poemas desconocidos de López Ve1arde", por Carlos VilIegas" y tm cari­
fíoso recuerdo a don Antonio Caso por Genaro Salinas Quiroga, asi como dos nutri­
dos y competentes estumos de medicina. Lo que a nosotros más nos interesa es 
el magnifico ensayo de la ruinosa joya del Palacio Episcopal de Monterrey, escri­
to por Joaquín Mora. Comienza el aTQuitecto Mora por damos una buena plumada 
histórica y socio16gica del viejo Monterrey, exhumando con sagacidad, de los do­
cumentos inertes por si mismos,. la figura magnifica del obispo fray Rafael José 
Verger. autor y constructor det Palacio que deberla ser honra de Monterrey y es­
peramos que lo sea pronto. Dióse cuenta que Monterrey le debe parte de su gran­
deza a este obispo, al pretender desencajonar la pequefia ciudad colonial y exten­
derla hacia arriba de los ríos y ojos de agua que le dieron nacimiento. Por eso 
edifica su palacio en la colina de Vera, al lado contrario del núcleo primitivo, para 
atraer hacia él a la población. Siguiendo el inventario de los bienes de Verger, el 
arquifecto Mora logra una. reconstrucción admirable del Palacio tal como estaba. 
en 1789, fecha de su tenninación. completada por rigurosos planos, cortes 'Y facha­
das que dibuja con todo acierto y conocimiento. 

Gracias a esfuerzos aislados se ha logrado conservar en parte. Abora se arre­
gla la cúpula. que se cala de un momento a otro. Pero <: servirán tos esfuerzos 
del señor Mora para reconstruirla totalmente como se debe? Desde hace afios con­
templamos la ingrata incuria de los acaudalados de Monterrey, llámense c:1ero o 
industria, al dejar desmoronarse su única obra de arte colonial. Tienen la mejor 
iglesia moderna de México y olvidan la antigua, la que les di6 vida en una ipoca. 
¿ N o seria un hermoSO gesto -y ya necesario-- volver a dignificar su obispado y 
poder presentar al turismo -una fuente m:5.s de ingresos- y a toda persona cul­
~ el orgullo de poseer una espl&tdida obra del siglo XVIII? 

F. _lo lL 
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